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  Introducción
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  Te damos la bienvenida a la primera edición de Separación y divorcio para Dummies. Hoy en día es muy común que las parejas se divorcien, pero no sólo las que se han casado. Desde el año 2005, las parejas del mismo sexo pueden contraer matrimonio, aunque se habla de “disolución” en lugar de “divorcio” cuando ponen fin a su unión mediante un proceso semejante. Además, cada año son más las parejas que viven juntas sin haberse casado; llegado el caso, su separación, a pesar de no regirse por la legislación sobre el divorcio o la disolución, tendrá consecuencias emocionales y económicas no sólo para los miembros de la pareja, sino para sus hijos.


  La mayoría de las personas no sabe qué hacer cuando siente que su relación se va a pique. Muchas parejas se ven desbordadas por la confusión, la ira, el temor y el resentimiento, y les entra pánico al pensar en los cambios que se producirán en su vida (y en la de sus hijos). Debido a ello, acaban cometiendo graves errores emocionales y económicos que podrían haber evitado si hubieran tenido a su alcance más información fácil de entender. Otras personas convierten lo que podría haber sido una ruptura amistosa en una lucha encarnizada; de este modo, sólo consiguen poner fin a su relación con amargura, rabia y muchos menos recursos económicos que antes, precisamente cuando menos les conviene.


  Sin embargo, el divorcio (y siempre nos referimos también a separación legal y disolución de la pareja) no debe acabar necesariamente con un ganador y un perdedor, ni con una abultada factura de abogado. Este libro trata sobre lo que debes hacer antes de divorciarte, durante el proceso de divorcio y cuando ya sea efectivo. Además, muchos de los consejos y advertencias pueden aplicarse a las parejas que viven juntas, sobre todo en lo relativo a los hijos. Con la información, las herramientas y los consejos adecuados (sin olvidar una actitud positiva), tú y tu pareja podréis llegar a un acuerdo sobre las condiciones de vuestra separación con un mínimo de gastos, estrés y malestar emocional. Este libro te explicará cómo conseguirlo.


  
Por qué necesitas este libro


  Si hojeas este libro, descubrirás lo siguiente:


  
    [image: Image] Lo que debes hacer en primer lugar para presentar una demanda de divorcio


    [image: Image] Los puntos básicos del derecho de familia y de la legislación sobre el divorcio (lo cual no elimina la conveniencia de consultar con un abogado)


    [image: Image] Los factores que debéis tener en cuenta a la hora de plantearos quién se ocupará de los niños, quién pagará su manutención o cómo os repartiréis los bienes conjuntos


    [image: Image] Los errores que debes evitar y las claves para negociar con éxito


    [image: Image] Consejos para encontrar a un abogado que no sólo sea competente, sino también asequible


    [image: Image] Sugerencias para mantener a raya los sentimientos y los gastos jurídicos, cómo utilizar la mediación y otros métodos pacíficos para que el proceso de divorcio sea lo más amistoso posible


    [image: Image] Ideas para reducir al mínimo los efectos negativos que el divorcio podría tener en tus hijos y para comenzar una vida nueva por tu cuenta


    [image: Image] Si perteneces al reducido grupo de personas que inician un divorcio contencioso y que deben resolver las diferencias en los tribunales, este libro te preparará para esa experiencia judicial.

  


  
Suposiciones infundadas


  Dado que estás leyendo este libro, nos imaginamos que te has dado cuenta de que tu matrimonio se enfrenta a numerosos problemas que parecen irresolubles y crees que quizá divorciarte sea la mejor opción. Puede ser que ya te hayas separado y estés a punto de emprender acciones legales para poner fin a tu matrimonio. No vamos a tratar las razones por las que debes o no divorciarte, ya que es a ti a quien te corresponde tomar esa decisión. Sin embargo, te diremos por dónde debes comenzar y cómo debes llevar adelante el proceso de divorcio, de manera que puedas sortear los altibajos (algunos, no en su totalidad).


  De todos es sabido que el derecho tiene una jerga muy específica e impenetrable, que a veces resulta imposible de comprender a menos que te dediques a la abogacía (y ni aun así). La legislación sobre el divorcio está plagada de palabras crípticas, pero el libro está repleto de definiciones y explicaciones. Además, al final hay un glosario al que siempre puedes recurrir. Pero no te ahorraremos los términos precisos, ya que tarde o temprano toparás con ellos y es mejor que los conozcas y te familiarices con ellos. Alguien dijo en una ocasión que la primera vez que vas en barco te da vergüenza pronunciar palabras como “popa” o “estribor”, pero que acabas usándolas ya que a nadie parece sorprenderle que lo hagas. No te preocupes, tú también te acostumbrarás a estos términos jurídicos. Por otra parte, hay bastantes abogados partidarios de utilizar un lenguaje más sencillo, lo cual es muy positivo.


  
La organización de este libro


  Hay dos maneras de usar este libro. Puedes leerlo de cabo a rabo, sin saltarte ninguna parte, o bien puedes consultarlo cuando necesites encontrar una respuesta para una cuestión en concreto o cuando desees saber algo más sobre cierto aspecto. Para facilitarte la lectura, está organizado en seis partes.


  
Parte I: Problemas en el paraíso


  Esta parte del libro te ayuda a prepararte para afrontar un matrimonio con graves problemas y expone las opciones de las que dispones cuando la relación hace aguas. Te explica también lo que debes hacer para recopilar información sobre las cuentas y las posesiones de la familia y mejorar tu competencia contable antes de divorciarte. Otro aspecto que se aborda en esta parte es el derecho de familia y la legislación sobre el divorcio, así como las responsabilidades de los padres hacia los hijos. Por último, se dedica un capítulo a la separación, ya sea como último recurso para salvar el matrimonio o como preludio del divorcio.


  
Parte II: Los preliminares del divorcio


  La segunda parte de Separación y divorcio para Dummies te explica cómo prepararte para el proceso de divorcio. Además, no sólo incluye consejos concretos para el cónyuge que emprende los trámites, sino también para el cónyuge que recibe las malas noticias. Un capítulo entero trata sobre el doloroso trance de decirles a tus hijos que sus padres van a dejar de vivir juntos, y te indica lo que puedes hacer para que sufran lo menos posible durante el proceso de divorcio. Al final de esta parte hallarás algunos consejos que te ayudarán a asimilar los sentimientos que lógicamente experimentas y a enfrentarte a la reacción de los amigos y la familia.


  
Parte III: Decisiones y más decisiones


  Cuando haya comenzado el proceso de divorcio o separación, tendrás que tomar decisiones muy importantes (y difíciles): ¿quién pagará y quién recibirá la pensión compensatoria?, ¿dónde vivirán los niños?, ¿cómo haréis para que mantengan el contacto con ambos progenitores ahora que vivís en domicilios diferentes?, ¿quién pagará la manutención de los hijos?, ¿cómo os repartiréis los bienes matrimoniales?... No debes tomarte a la ligera estas preguntas, pero puedes tener la tranquilidad de que te resultará más fácil responderlas después de leer los capítulos de esta parte.


  
Parte IV: Los términos del acuerdo de divorcio


  Esta parte del libro es de lectura obligada, tanto si tú y tu cónyuge negociáis entre vosotros las condiciones del divorcio como si contratáis cada uno a un abogado que se encargue de hacerlo. Aquí descubrirás las ventajas y los inconvenientes de negociar el divorcio por vuestra cuenta y entenderás por qué aconsejamos recurrir a la mediación para resolver las discrepancias. También trataremos el asunto de encontrar a un abogado con honorarios asequibles y lo que debes esperar de él, así como lo que el abogado espera de ti. Si recurrís a los tribunales para negociar el divorcio, el último capítulo de esta parte os dirá lo que puede suceder antes del juicio, durante la vista y después de que el juez dicte sentencia y queden establecidas las condiciones.


  
Parte V: Se acabó el divorcio


  Una vez finalizado el proceso de divorcio, todavía quedarán pendientes ciertas cuestiones económicas y de papeleo. Además, de ahora en adelante tendrás que arreglártelas por tu cuenta. Podría surgir algún problema relacionado con el acuerdo de divorcio, o quizá tu cónyuge incumpla el mandato judicial, o incluso se niegue a pagar la pensión compensatoria o la manutención de los hijos. Esta parte te sugiere lo que debes hacer ante estos y otros contratiempos que suelen producirse tras el divorcio. Por último, hay un capítulo que explica la importancia de los acuerdos prematrimoniales y posmatrimoniales, para que lo tengas en cuenta en caso de que vuelvas a casarte.


  
Parte VI: Los decálogos


  El primer capítulo de esta parte te explica lo que debes hacer para ayudar a tus hijos a asimilar las consecuencias del divorcio. El segundo te ofrece consejos prácticos para dejar atrás el divorcio y seguir adelante con tu vida y, por último, el tercero te ayuda a establecer y mantener con tu ex cónyuge una relación que os satisfaga a ambos.


  
Parte VII: Apéndices


  A medida que avances en la lectura de este libro, encontrarás varios términos que quizá no conozcas, por lo que incluimos al final un práctico glosario de fácil consulta. Asimismo, te proporcionamos una lista con páginas web o direcciones o teléfonos que puedes consultar para encontrar más información o ayuda.


  
Iconos utilizados en este libro


  [image: Image] Este icono hace referencia a algo especialmente útil que puede ahorrarte tiempo, dinero o energía durante el proceso de divorcio.


  [image: Image] Toma nota de lo que te indique este icono, ya que llama la atención sobre algún punto que tendrás que tener presente a medida que avances en el proceso de divorcio.


  [image: Image] Detente y lee esta información para evitar los errores y riesgos más comunes del divorcio.


  [image: Image] Si eres de las personas que disfrutan informándose a fondo sobre un tema, presta atención a los datos a los que apunta este icono.


  [image: Image] Este icono hace referencia a situaciones reales, comentadas incluso en las noticias, que harán que te des cuenta de que no eres la primera persona que pasa por esto.


  
Y ahora, ¿qué?


  No es fácil superar el proceso de divorcio, pero hemos hecho todo lo que estaba en nuestras manos para proporcionarte la información que necesitas con el objetivo de que sea lo más llevadero posible. Sin embargo, igual que sucede con cualquier cuestión jurídica, debes hablar con un abogado antes de tomar una decisión importante, ya que las leyes cambian con el paso del tiempo y necesitas disponer de información actualizada.


  
    Parte I


    Problemas en el paraíso
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    –ES MI MUJER… ¡QUIERE DIVORCIARSE!

  


  


  
    En esta parte...


    Si tu matrimonio está pasando por un mal momento y crees que la única salida es ponerle fin, encontrarás aquí todas las indicaciones necesarias para saber cómo prepararte para el proceso de divorcio. Dado que algunas personas no pueden considerar la opción de divorciarse, tratamos también ciertas cuestiones relacionadas con el matrimonio. Además, incluimos información sobre lo que debes hacer si eres víctima de violencia doméstica.


    Te proporcionamos consejos muy útiles para poner en orden tu economía (tanto si te divorcias como si no) y un resumen de tus derechos y obligaciones legales durante la tramitación. También hallarás información básica sobre el derecho de familia, en general, y sobre la legislación y el proceso de divorcio, en particular. Esta parte finaliza con un capítulo sobre la separación, a la que puedes recurrir como último recurso para salvar el matrimonio o bien como preludio (o alternativa) al divorcio.

  


  Capítulo 1


  Orientarse en la encrucijada del divorcio
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  En este capítulo


  [image: Image] Requisitos legales básicos


  [image: Image] El cuidado de los hijos


  [image: Image] Decisiones sobre la vivienda, el dinero, las pensiones y las posesiones


  [image: Image] Quién puede ayudarte


  [image: Image] Tu nueva vida después del divorcio
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  La palabra “divorcio” significa literalmente ‘girar’, ‘dar la vuelta’. Quizá contemples la posibilidad de “darte la vuelta” para alejarte de tu cónyuge o te enfrentes a las consecuencias de que tu pareja haya tomado esta decisión. No sería disparatado considerar el divorcio como un reflejo negativo del matrimonio. Divorciarse significa desmontar, pieza por pieza, todas las cosas que tú y tu cónyuge construisteis durante vuestros años juntos. En el divorcio, se llevan a cabo las mismas acciones que al casarse pero a la inversa: desdecirse de las promesas, comunicar a los familiares una noticia desagradable, materializar el fin y no el principio de la relación, quizá vender la casa que comprasteis con tanto esfuerzo y compartir el cuidado de los hijos que concebisteis con tanta ilusión.


  Sin embargo, puedes analizar tu situación desde un punto de vista más positivo. Piensa que sujetas entre tus manos un espejo durante una gran crisis vital. Con este espejo ante ti y este libro al alcance, podrás ver cómo la expresión de tu cara cambia de la incertidumbre a la determinación y la confianza. Para superar un divorcio enfrentándote al menor número de dificultades posible, necesitas contar con información clara y una actitud optimista. Creemos que este enfoque resume las páginas que hemos escrito. Sin embargo, no te negaremos que el divorcio podría afectarte profundamente, razón por la que en el capítulo 9 mencionamos varias formas para que te cuides a medida que avanzas por sus diferentes etapas.


  
El divorcio es un proceso


  Al igual que la mayoría de las crisis, un divorcio es un proceso, no un acontecimiento. Tiene un principio, un desarrollo y, afortunadamente, un desenlace. Este libro es una especie de mapa para que te orientes en la encrucijada del divorcio, desde el momento en que decides que tu relación está en peligro hasta el momento en que finalmente te has divorciado, con ejemplos para que te enfrentes a los cambios que se producirán en tu nueva vida. Como cada persona es un mundo, planteamos varios caminos diferentes. Este capítulo te permite contemplar el paisaje a vista de pájaro para que elijas por dónde deseas comenzar.


  No siempre evitaremos las palabras más técnicas (consulta el glosario incluido al final del libro si no entiendes el significado de algún término) y tampoco te ocultaremos los obstáculos a los que te enfrentarás y las difíciles decisiones que deberás tomar. No obstante, te explicamos cómo evitar los problemas innecesarios y te advertimos sobre los dilemas que se encuentran ante ti. Por mucho que intentes evitarlo, siempre llegará un momento en que tengas que tomar una decisión, y debes saber a lo que te enfrentas.


  En los casos en que sea posible, te aconsejamos que optes por un divorcio de mutuo acuerdo, pero sabemos que en ocasiones es difícil y puedes acabar en los juzgados con un divorcio contencioso (consulta el capítulo 5). Una de nuestras abogadas preferidas es una excelente mediadora, pero si representa a una persona en un juicio puede ser implacable. Por esta razón, al hablar de tu divorcio, no somos ni superficiales ni cínicos, sino que intentamos ser realistas por lo mucho que significa para ti.


  
Lo más importante: la legislación


  Las consecuencias legales del matrimonio y del divorcio cambian tu estado civil. Para el Estado, cuando contraes matrimonio, dejas de ser una persona soltera y te conviertes en una persona casada, pero con el divorcio cambias de nuevo tu condición. No obstante, sólo un juez puede revertir tu estado civil de casado a divorciado o a soltero. Dado que contrajiste una serie de responsabilidades al casarte, la legislación determina una serie de procedimientos judiciales establecidos y numerosos documentos que garantizan que aportarás al juez toda la información necesaria para que el divorcio se lleve a cabo en los términos más justos para ti y para tu cónyuge. En caso de que tengáis hijos, la ley también los protege, por lo que la legislación sobre el divorcio está vinculada al derecho de familia.


  
La legislación sobre el divorcio


  En el año 2005 se reformó la ley española del divorcio de tal manera que ahora es mucho más ágil todo el procedimiento para poner fin a un matrimonio. Eso lo hace más rápido y más barato, que también es importante.


  Desde esa reforma (julio de 2005), para solicitar la separación judicial o el divorcio basta con que hayan transcurrido tres meses desde la celebración del matrimonio, de modo que ya no es necesario (como antes) solicitar la separación judicial primero y esperar para obtener el divorcio.


  No obstante, si se da una situación de violencia del cónyuge o de los hijos, no se exige ni siquiera ese plazo de tres meses para poder solicitar la separación o el divorcio.


  Por otro lado han desaparecido las causas de separación, o de divorcio, de manera que ya no es necesario justificar ninguna causa para acometerlos, sino que es suficiente que tú o tu cónyuge queráis separaros o divorciaros. Recuerda: no tienes que justificarte ni dar buenas razones.


  Los capítulos 4 y 5 exponen en detalle los aspectos legales del matrimonio y del divorcio.


  
Lo más importante son los hijos


  Aunque una pareja se separe, se divorcie o ponga fin a la convivencia, sus miembros nunca dejarán de ser padre o madre para sus hijos. No olvides que tus hijos tienen unos derechos y unas necesidades básicas, como son la alimentación, el vestido y la higiene, el alojamiento, el cuidado de su salud, la educación y la continuidad de la relación con sus progenitores. No tienen por qué perder esos derechos a causa de los problemas de sus padres, ni siquiera si llegáis a separaros o divorciaros.


  
    La unión estable de pareja


    Matrimonio y unión estable de pareja son dos realidades diferentes desde el punto de vista legal . En consecuencia , las leyes no ofrecen las mismas obligaciones ni los mismos derechos a las personas que han optado por el uno o la otra; tampoco cuando la relación se rompe.


    Si no estáis casados sino que formáis una pareja estable (registrada como tal) podéis poner fin a vuestra unión recurriendo a los juzgados, mediante un proceso semejante al divorcio.


    En España no existe una ley común que regule las uniones estables de pareja, sino que esta regulación se lleva a cabo por las diferentes comunidades autónomas. En la actualidad, son doce las comunidades autónomas que han aprobado una ley sobre parejas estables: Andalucía, Aragón, Asturias, Baleares, Canarias, Cantabria, Cataluña, Extremadura, Madrid, Navarra, País Vasco y Valencia, si bien todas las comunidades autónomas disponen de un registro de parejas estables.

  


  


  En la actualidad, ya no se habla de los “derechos de los padres”, sino de las “responsabilidades de los padres”. Las responsabilidades sobre vuestros hijos, de las que no podréis desentenderos tras el divorcio, y que son el principal motivo de discordia en el proceso, están por encima de vuestros derechos como padres. La ley va en la dirección de que cuando se produce una separación o divorcio sean los progenitores los que decidan por sí mismos cómo van a continuar ejerciendo la responsabilidad parental sobre sus hijos, el lugar en el que vivirán (su domicilio), la forma en la que mantendrán contacto con el progenitor con el que no vivirán y el modo en que los progenitores atenderán las necesidades de los hijos comunes. Si tú y tu cónyuge no sois capaces de alcanzar un acuerdo sobre cómo seguiréis tras el divorcio compartiendo las responsabilidades sobre vuestros hijos, será el juez quien decidirá —en beneficio de los hijos menores de edad y en función de lo que establezca la ley— cómo se ejercerán tras el divorcio esas responsabilidades.


  
    Separarse cuando no ha habido matrimonio


    Puede que hayas decidido consultar este libro porque crees que tu relación es un matrimonio de hecho, es decir, que aunque tú y tu pareja no os habéis casado, la circunstancia de convivir durante mucho tiempo y tener hijos es semejante a un matrimonio, y que si os separáis las consecuencias serán las mismas. Sin embargo, la ley no lo ve así. Desde el punto de vista legal, no tenéis los mismos derechos y responsabilidades que las personas casadas. A pesar de ello, los hijos reciben el mismo tratamiento tanto si estáis casados como si no, y muchos capítulos de este libro te ayudarán a resolver tus dudas. Puedes consultar en el capítulo 4 todas las cuestiones relativas a la unión de pareja estable o recurrir a un abogado experto en el tema para recibir consejo.


    Las consecuencias, tanto personales como patrimoniales, de formar una pareja estable se pueden determinar por acuerdo entre los miembros de la pareja, ya sea de forma verbal o en documento privado o público. Y en esos acuerdos se pueden incluir tanto aspectos relacionados con la convivencia como aquellos relacionados con la separación; no obstante, nunca se puede acordar algo que vaya contra las leyes ni renunciar a derechos establecidos.

  


  


  
Diferencias en las leyes españolas


  Debes saber que si bien el procedimiento judicial para solicitar la separación, el divorcio o la nulidad es común en todo el territorio español, las comunidades autónomas tienen potestad para legislar en materia de derecho de familia, de tal modo que, si bien las cuestiones que deberán tratarse en caso de tu separación o divorcio son las mismas, en términos generales, sea cual sea la comunidad autónoma en la que vivas, existen particularidades en los diferentes territorios. Cualquier abogado especializado en separaciones y divorcios conocerá esos detalles y sabrá explicarte en qué te afectan.


  
Comenzar el proceso de divorcio


  Lo más probable es que si hubieras podido salvar tu matrimonio, lo habrías hecho. Si no tienes la plena seguridad de que lo que deseas (o de que lo único que puedes aceptar) es divorciarte o separarte, te conviene empezar a leer desde el capítulo 2. En él encontrarás algunos consejos útiles para intentar mejorar tu relación si todavía puedes salvarla, o por lo menos para asegurarte por completo de que su fin es inevitable. Verás que hay alternativas al divorcio, como la separación; pero no tomes decisiones apresuradas; es importante que recuerdes que, salvo que existan malos tratos, no debes abandonar el hogar sin antes tener muy claras las consecuencias; puedes conocerlas mejor leyendo el capítulo 6.


  Los capítulos 4 y 5 recogen las cuestiones legales previas a emprender el divorcio. Y si ya has llegado a la conclusión de que tu relación ha acabado, de que no hay marcha atrás y de que deseas emprender acciones legales para poner fin al matrimonio, lee a fondo el capítulo 7, que te encauzará en el proceso, con consejos que van desde cómo decirle a tu cónyuge que todo ha terminado hasta cómo echar cuentas para determinar la situación económica de la familia y saber cómo se verá afectada por la separación.


  Te aconsejamos que te preocupes por la seguridad de todos. Cuando una relación se deteriora, puede ser la consecuencia o el origen de malos tratos. En cualquiera de los dos casos, lo primero es tu seguridad, la de tu cónyuge y la de tus hijos. El capítulo 2 te indica cómo y dónde encontrar ayuda cuando en tu hogar se corre el riesgo de sufrir malos tratos. Atrás han quedado los días en que lo que sucedía en la intimidad del hogar sólo era asunto de la familia. En la actualidad, la policía trata la violencia de género y doméstica como un delito y se lo toma muy en serio.


  El fin de tu relación puede desencadenar sentimientos muy intensos, como resentimientos y miedo ante la posible desaparición de tu seguridad, y hacer que tu estado de ánimo se descontrole. Tus hijos probablemente se darán cuenta de lo que está sucediendo aunque no sean el blanco de tus accesos de ira. El capítulo 2 te indicará los pasos que debes dar para protegerte a ti y a tus hijos.


  
Orientarse en el proceso de divorcio


  Una vez que le hayas comunicado a tu cónyuge cómo están las cosas, que te hayas informado sobre vuestra situación económica y hayas establecido las expectativas que ambos albergáis para después del divorcio, tu cónyuge y tú debéis decidir cómo deseáis separar vuestras vidas. Las cosas más importantes que debéis repartiros se clasifican en las siguientes cuatro categorías:


  
    [image: Image] El dinero, y eso incluye las deudas


    [image: Image] La vivienda, u otros inmuebles si las tenéis en propiedad


    [image: Image] Las posesiones, desde el coche hasta los discos


    [image: Image] Los hijos, si tenéis

  


  Trataremos en detalle cómo abordar estas cuestiones, aunque no nos explayaremos con las posesiones (como cuadros o discos). Cuando repartáis estos objetos podrías sentir que se te desgarra el corazón, pero a la larga siempre te queda la opción de sustituirlos. Quizá tengáis otros objetos de valor, como coches, un negocio u otras propiedades. Si tu régimen económico matrimonial es el de gananciales, todo lo que poseyerais conjunta o separadamente durante el matrimonio se considera propiedad de ambos. Si tu régimen económico matrimonial es el de separación de bienes, pertenecen a cada cónyuge los bienes que tuvieses en el momento de casarte y los que después hayas adquirido por cualquier título. Así pues debéis tenerlo en cuenta al realizar vuestros cálculos. El capítulo 3 te ayuda a determinar lo que tenéis y lo que debéis; y el capítulo 11 te aconseja sobre cómo repartir vuestras posesiones.


  
El lado económico del divorcio


  Cuando te propongas determinar tu situación económica, no debes considerar cada elemento por separado. Incluimos sueldos, pensiones, viviendas, hipotecas, activos y deudas en apartados diferentes, ya que las opciones de las que disponéis para repartirlos son diferentes, pero debes considerarlos en su conjunto cuando los analices en el marco de vuestra situación económica. Toda la información que recojas sobre lo que ganáis, lo que poseéis y lo que debéis te ayudará a formarte una idea general sobre lo que tenéis que contar o no a la hora de hacer el reparto. La información que encontrarás en el capítulo 11 te permitirá hacerte una idea muy precisa de tu situación económica. El capítulo 12 trata sobre la pensión compensatoria y si es aplicable a vuestra situación en concreto y, en caso de que así sea, quién la pagará, quién la recibirá y su importe.


  [image: Image] No olvides estas cuestiones cuando consideres la posibilidad de separar vuestros recursos financieros:


  
    [image: Image] Piensa en tu capacidad futura para correr con los gastos de la casa antes de decidir qué hacer con ella.


    [image: Image] Piensa en tu nivel de ingresos futuro antes de llegar a un acuerdo sobre las pensiones.


    [image: Image] Recuerda tener en cuenta tus deudas y compromisos al considerar tus ingresos actuales.


    [image: Image] Tómate tu tiempo para sopesar la repercusión de tus decisiones sobre la pareja y sobre tus ingresos y piensa en cuánto dejarás de percibir cuando dejéis de estar juntos.

  


  Los capítulos 7, 11, 14, 16 y 17 te indican cómo combinar los diferentes elementos que definen tu situación económica para obtener una idea general de tus finanzas antes del divorcio y después de él. El 14, además, te orienta sobre cómo negociar con sentido común con tu cónyuge para reducir los gastos en ayuda profesional.


  [image: Image] Si tras el divorcio tus ingresos disminuyen mucho, puedes recibir ayuda del Estado en forma de prestaciones y subvenciones (consulta los capítulos 7 y 15). También puedes recibir asistencia letrada durante el proceso de divorcio. El capítulo 15 te indica lo que cubre y los requisitos que debes cumplir para solicitarla.


  
El cuidado de los hijos


  Si tenéis hijos que todavía no han llegado a la edad adulta, no pienses que el fin del matrimonio significa el fin de la familia. Los niños pequeños pueden seguir pensando en su familia tal como era antes del divorcio y soñar que todavía estáis juntos aunque no sea así. En la década de los setenta, se creía que el divorcio afectaba negativamente a los hijos. No obstante, cientos de estudios fidedignos sobre los efectos del divorcio y la separación en los hijos han demostrado que “todo depende”.


  En líneas generales, las investigaciones indican que los hijos están más expuestos a sufrir daños en su bienestar, autoestima, felicidad y perspectivas de futuro si presencian continuamente vuestras disputas, sobre todo si no lográis resolver las discrepancias y los niños piensan que es culpa suya. Si tú y tu cónyuge podéis colaborar manteniendo una relación afectuosa con los hijos, los informáis adecuadamente sobre lo que sucede, los escucháis y los apoyáis lo mejor que podáis en cuestiones prácticas y económicas, a pesar de toda la tensión que estáis sufriendo, conseguiréis que éstos salgan adelante. No se sentirán especialmente felices mientras las cosas están cambiando (a nadie le gustan los cambios que están fuera de su control), pero podrán superarlo.


  
    Lo que piensan los niños


    Como ya hemos dicho, a los hijos les afectará más o menos el divorcio según cómo lo llevéis tú y tu cónyuge. A continuación verás dos ejemplos muy diferentes de lo que pensaban varios niños sobre su nueva vida, en el marco de un estudio realizado por Carol Smart en la Universidad de Mánchester:


    [image: Image] Una adolescente de 15 años que se fue a vivir con su madre tras el divorcio declaró lo siguiente: “Me imagino lo que es tener unos padres geniales… pero no es el caso de mi familia. Es muy estresante, porque no nos llevamos bien”. Al contar que vive con su madre, su nueva pareja y el hijo que han tenido juntos, afirma: “Ella no me escucha y él se mete conmigo”, y finaliza diciendo: “Soy una persona más en la casa, como una inquilina”.


    [image: Image] En cambio, un niño de 8 años relata lo siguiente sobre su familia separada: “Me lo paso bien, siempre nos estamos riendo. Ahora tenemos un gato y un jardín. Mi madre está mucho más contenta y mi familia es como cualquier otra. Estuvo bien que mis padres se separaran, porque solían pelearse mucho. Es mucho mejor ahora, muchísimo mejor. Me lo paso bien con mi madre y con Mel, y a mi padre lo veo en Londres y nos llama por teléfono a menudo”.

  


  


  [image: Image]Si te preocupas porque constatas que tus hijos se sienten desconcertados, infelices y divididos entre tú y tu cónyuge, puedes proponerles que hablen con alguien ajeno a la familia durante el divorcio. Consulta en el capítulo 8 las formas en que puedes ayudar a tus hijos mientras dure el proceso.


  Los capítulos 8, 10 y 13 te brindan información sobre cómo tomar decisiones cuando afectan a los hijos, así como lo que tú y tu cónyuge podéis hacer si no sois capaces de llegar a un acuerdo satisfactorio sobre vuestros hijos y debéis ir a juicio. En estas circunstancias, un miembro del equipo técnico judicial podrá ayudar al juez a tomar una determinación sobre los asuntos que afectan a los niños. Consulta en el capítulo 18 cómo llevar adelante el divorcio siguiendo los procedimientos judiciales.


  La educación de los hijos es muy cara. El capítulo 13 trata sobre la manutención de los hijos, aunque todos los factores asociados al dinero y a las propiedades les afectan. Esforzaos por aprovechar al máximo vuestros recursos para el beneficio de los niños en lugar de gastarlo todo enfrentándoos. Si tenéis siempre en cuenta los intereses de vuestros hijos durante el divorcio podréis protegerlos, en la medida de lo posible, de situaciones de precariedad.


  
La ayuda que necesitas


  Hay muchísimas personas dispuestas a echarte una mano para que salgas adelante, por ejemplo:


  
    [image: Image] Mediadores de familia. El trabajo de un mediador consiste en trabajar conjuntamente con los dos cónyuges. La característica específica de la mediación es que mantiene abiertas las vías de comunicación entre la pareja. Si todavía sois capaces de comunicaros, podréis resolver juntos el problema. Conseguiréis mejores condiciones si, en lugar de subir el puente levadizo y lanzaros aceite hirviendo, decidís colaborar.


    Al resolver los problemas conjuntamente no sólo reduciréis los gastos en abogados, sino que, si tenéis hijos, podréis seguir manteniendo una relación de padres. Muchas veces, las discusiones acaloradas sobre los hijos pueden resolverse en una sola sesión de mediación, ya que es probable que te des cuenta de que las palabras de tu cónyuge reflejan tus propios miedos, como “Temo perder a los niños”. El capítulo 16 te explica lo que hacen los mediadores, cómo pueden ayudarte y cuándo no es recomendable recurrir a ellos. La mediación es eficaz para ayudar a que las parejas en trámites de divorcio lleguen a un acuerdo rápidamente reduciendo los enfrentamientos al mínimo.


    [image: Image] Abogados. A los jueces especializados en derecho de familia no les suelen gustar los abogados belicosos. Los capítulos 15 y 17 te ayudan a elegir a un abogado y a colaborar para conseguir un divorcio lo más justo y ecuánime posible, centrado en las necesidades de los hijos, en caso de que tengáis.


    El trabajo de tu abogado consiste en darte asesoramiento legal personalizado, por lo que debe representarte un abogado diferente del de tu cónyuge. También debe guiarte por las distintas etapas, pero siempre respetando tus deseos a lo largo del proceso de divorcio. Tu abogado debe proporcionarte toda la información y asesoramiento necesarios para que decidas tu futuro, pero eres tú quien toma la decisión final. Asimismo, te indicará otras formas de ayuda si te hace falta y, en caso necesario, te preparará y te apoyará si vais a juicio. El capítulo 18 te explica lo que debes hacer si lleváis vuestro caso a los tribunales.


    [image: Image] Equipo técnico judicial. Si tenéis hijos y lleváis el divorcio a los tribunales, es probable que entréis en contacto con el equipo técnico judicial. Los miembros que integran este equipo son profesionales que estudian las necesidades de los hijos e informan al juez al respecto para ayudarlo en la toma de decisiones. Es probable que el juez os ponga en contacto con un miembro del equipo técnico judicial si desea conoceros mejor a vosotros y a vuestros hijos antes de llegar a una conclusión. El capítulo 18 contiene más información sobre esta fase del divorcio.


    [image: Image] Jueces. Cualquier tipo de juez tiene en la actualidad formación específica en derecho de familia. Probablemente te habrás imaginado a los jueces de mil maneras diferentes, pero por lo general son muy comprensivos y cuentan con una amplia experiencia y conocimientos sobre el tema. No obstante, también pueden ser tajantes y severos cuando se encuentran ante un caso de malos tratos o violencia. El capítulo 18 te explica la función que desempeña un juez en el proceso de divorcio.

  


  
Nuevos horizontes


  Una vez que se haya emitido la sentencia de divorcio, empieza una nueva etapa de tu vida. El capítulo 19 te explica cómo retomar las riendas de ésta, quizá buscando otro trabajo, descubriendo una nueva afición o pasando más tiempo con tus hijos. Sin embargo, aunque la sentencia sea definitiva, es posible que todavía tengas que emprender algunas acciones para poner en práctica tus decisiones. El capítulo 20 te explica todos los detalles, incluida la manera de resolver los problemas constantes que surgen tras el divorcio.


  Tu vida no se acaba si tu matrimonio se rompe, por lo que en cierto momento podrías plantearte la posibilidad de comenzar una relación. Quizá te asuste la idea porque crees que, como tu matrimonio no funcionó, eres incapaz de mantener una relación. Sin embargo, nada más lejos de la realidad. Consulta la parte V cuando sientas que es el momento de pasar página. El capítulo 22 te ayudará a conseguir lo mejor para tus hijos. Si buscas consejo sobre cómo seguir adelante tras el divorcio y evitarlo la próxima vez, consulta los capítulos 23 y 24. Si te planteas casarte de nuevo, el capítulo 21 te ayuda a poner por escrito tus expectativas (en la forma de acuerdos prematrimoniales y posmatrimoniales).


  Conseguir que todas las piezas de tu nueva vida familiar encajen unas con otras puede parecerte una tarea abrumadora, sobre todo si en tu nuevo hogar se juntan hijos de dos (o más) matrimonios anteriores. Tampoco es fácil encontrar una expresión que defina tu nueva vida, como “de nuevo soltero o soltera”, “familia monoparental” o incluso “familia reconstituida”, aunque ninguno de estos términos refleja todas las posibilidades. Sin embargo, tu nueva vida poco a poco irá cobrando forma y al final acabarás pensando “¿Cómo conseguí superarlo?”, porque eso es lo que habrás hecho.


  
Prepararse para el divorcio


  Y ahora, ¿cuál es tu principal preocupación? ¿Quieres pedirle a tu cónyuge que se vaya de casa? ¿Necesitas desesperadamente a alguien con quien hablar? ¿Es el dinero, o su falta, lo que más te importa? ¿Todavía no tienes claro si el divorcio es el camino que debes tomar? Róbale un poco de tiempo a tu rutina diaria para analizar con calma tu situación. Sea cual sea el problema que te inquieta, ése será tu punto de partida. La guía rápida que hallarás al principio del libro te proporciona los detalles de varias organizaciones que pueden ayudarte, ya sea para encontrar a un abogado o terapeuta que hable contigo o con tus hijos. También puedes utilizar este libro para decidir qué debes hacer en primer lugar. Sobrevivirás al divorcio, pero para eso necesitas ayuda.


  Capítulo 2


  Qué hacer cuando las cosas empiezan a ir mal


  [image: Image]


  En este capítulo


  [image: Image] Determinar si debes preocuparte


  [image: Image] ¿Quedarse o marcharse?


  [image: Image] Medidas para mejorar el matrimonio y evitar el divorcio


  [image: Image] ¿Separarse o divorciarse?


  [image: Image] Cuando hay malos tratos o violencia


  [image: Image]


  Rara vez los matrimonios fracasan de la noche a la mañana. Por lo general, es algo que sucede poco a poco, con el paso del tiempo. Si tu matrimonio está pasando por grandes dificultades y las conversaciones, la colaboración o los acuerdos son imposibles, tu única salida podría ser ponerle fin directamente, a veces en contra de los deseos de tu cónyuge.


  Con el fin de aportar un poco de objetividad y sentido común a tu situación, de modo que puedas darte cuenta de lo mal (o no tan mal) que están las cosas, este capítulo recoge algunos de los indicios de que un matrimonio está en crisis y expone las opciones que tienes para abordar los problemas de la relación. Asimismo, te indicamos los pasos que debes dar en caso de que las tensiones lleven a tu cónyuge a recurrir a los malos tratos o la violencia.


  
Indicios de los problemas


  Cuando tu matrimonio está pasando por dificultades, lo más normal es que te preguntes si se está poniendo a prueba tu amor “en la prosperidad y en la adversidad”, tal y como proclaman los votos matrimoniales, o si tu relación de verdad se va a pique.


  Aunque no hay una prueba científica que te permita saber si tus problemas son reacciones típicas a la tensión que todos los matrimonios sufren tarde o temprano, o bien si apuntan a problemas más graves, todas las parejas en crisis suelen presentar ciertas características. Comprueba si alguna de las siguientes afirmaciones se aplica a tu matrimonio.


  
    [image: Image] Todo lo que hace tu cónyuge está mal.


    [image: Image] Os peleáis o discutís a menudo.


    [image: Image] Habéis perdido la capacidad o el deseo de solucionar vuestros problemas maritales.


    [image: Image] La paciencia y el amor han dejado paso al resentimiento y al desprecio.


    [image: Image] Habéis dejado de ser amantes para convertiros en compañeros de piso.


    [image: Image] Tú, tu cónyuge o ambos tenéis una aventura con otra persona.


    [image: Image] Evitáis encontraros y, cuando estáis juntos, no tenéis nada de que hablar.

  


  No te dejes llevar por el pánico si te das cuenta de que tu matrimonio presenta alguna de las anteriores características, ya que esto no indica necesariamente que vayáis a divorciaros. Sin embargo, es motivo de preocupación y tanto tú como tu cónyuge, primero por separado y después juntos, debéis valorar vuestras opciones y decidir qué hacer a continuación.


  [image: Image] Los problemas maritales pueden producir depresión, sentimientos de vulnerabilidad, impotencia e ira y trastornos del sueño, lo que te impedirá pensar con claridad y tomar decisiones acertadas. Un psicólogo puede socorrerte para tratar estos trastornos para ayudarte a salir adelante. (Puedes buscar en la Federación Española de Asociaciones de Psicoterapeutas, www.feap.es; y también en el Consejo General de Colegios Oficiales de Psicólogos de España, www.cop.es.)


  
¿Quedarse o marcharse?


  Muchas parejas prefieren seguir casadas aunque su relación no funcione, como quizá sea vuestro caso. Esto puede deberse a que valoran la importancia de que sus hijos crezcan en un hogar con los dos progenitores, que no pueden permitirse un divorcio en ese momento o que la familia o los amigos los presionan para que sigan juntos. Otra posibilidad es que su religión prohíba el divorcio o que hayan llegado a un acuerdo para llevar vidas separadas bajo el mismo techo. Quizá es el temor a lo que les espera si ponen fin a la convivencia, ya que el miedo a lo desconocido puede llevar a algunas personas a tolerar una situación que para otras sería insoportable.


  [image: Image] Si tu hogar está cargado de tensión e ira por vuestros problemas maritales, al continuar juntos sólo conseguís haceros daño a vosotros mismos y a vuestros hijos. Según las recientes modificaciones de la legislación, los menores que presencian, aunque sea por casualidad, escenas de violencia doméstica sufren daños y esta experiencia se tiene en cuenta en los juzgados penales y de familia.


  Nunca aguantes en tu matrimonio si tu cónyuge amenaza con maltrataros físicamente a ti o a tus hijos, o si ya lo ha hecho. Como mínimo, sepárate y dale la oportunidad de buscar ayuda profesional. Consulta el apartado “Qué hacer en caso de malos tratos o violencia” más adelante en este capítulo.


  
Para intentar arreglar las cosas


  Si decides seguir adelante con tu matrimonio, tienes básicamente dos opciones: puedes procurar mejorar la relación, o bien puedes apretar los dientes, guardarte tus sentimientos y aguantar las cosas tal como están. La primera alternativa es siempre la mejor. Para intentar salvar vuestra relación, podéis tomaros un descanso o recurrir a un terapeuta matrimonial. Como no se trata de opciones excluyentes, podéis probar con ambas.


  
Un pequeño descanso en la relación


  Cuando no puedes más y tienes los sentimientos a flor de piel, a veces lo único que necesitas es descansar de tu pareja, ya sea durante un par de días, un fin de semana largo o incluso unas vacaciones. Una vez hayas descansado, es probable que adoptes otra actitud con respecto a la relación y sientas un mayor compromiso.


  [image: Image] Utiliza este tiempo para sosegar los sentimientos, valorar la situación y analizar los problemas maritales con objetividad. Piensa si le das a tu cónyuge la atención y el afecto que se merece. Intenta descubrir por qué ya no os lleváis bien y si parte de las dificultades se deben a ti. Reflexiona sobre vuestras peleas (sobre qué discutís, con qué frecuencia y cuándo) para descubrir si comparten un patrón.


  Si decides tomarte este descanso en compañía, por ejemplo con un familiar o un amigo íntimo, elige a la persona con cuidado. Evita a quienes no les caiga bien tu cónyuge o a aquellos que se hayan sentido contrariados con tu matrimonio. Si deseas recibir consejo durante tu período de descanso, elige a un amigo o familiar imparcial cuya opinión valores.


  
Ayuda profesional: la terapia de pareja


  Por desgracia, es probable que para salvar tu matrimonio te haga falta algo más que un descanso de tu cónyuge (¡ojalá siempre fuera tan fácil!). Necesitaréis restablecer o mejorar la comunicación para mantener un diálogo productivo sobre lo que ha salido mal en la relación, y por qué, y sobre lo que podéis hacer para arreglar las cosas.


  [image: Image] Es muy importante actuar en el momento adecuado si el matrimonio no va bien. No esperes a que las cosas no tengan solución para solicitar ayuda profesional.


  Buscar un terapeuta profesional


  Un terapeuta adecuado puede ayudarte a salvar tu matrimonio, además de ahorraros a ti y a tu cónyuge los angustiosos meses o incluso años que podéis pasaros decidiendo cómo resolver los problemas de vuestra relación.


  Elige con cuidado el profesional que quieres que te ayude. Pregúntales a tu médico y a otros profesionales relacionados con la salud, o recurre a organizaciones profesionales o a tus amigos. También puedes buscar en las páginas amarillas o en internet escribiendo “terapia de pareja (o terapeutas matrimoniales o terapia familiar) en la ciudad (x) o en la provincia (x)”. Muchos terapeutas tienen una web, que te permite enviar un correo electrónico para que puedas permanecer en el anonimato y, por esa vía, solicitar información concreta sobre tu problema.


  [image: Image] Asegúrate de que tanto tú como tu cónyuge os sentís cómodos con la persona que habéis elegido, ya que tendréis que compartir información íntima o dolorosa.


  Si tu cónyuge se niega a acudir contigo a un terapeuta matrimonial, puedes ir sin que te acompañe. Descubrirás cosas sobre tu personalidad que desconocías y adquirirás nuevas habilidades que te ayudarán a mejorar tu matrimonio actual o a prepararte para otra relación o matrimonio futuros.


  Sentirse a gusto en la consulta del terapeuta


  Algo que no debes olvidar y que te ayudará a sentirte más a gusto a la hora de hablar sobre tus problemas es que todo lo que le cuentes a tu terapeuta es confidencial. Cuando un matrimonio se ha deteriorado, es difícil valorar con objetividad lo que está sucediendo y decidir qué cambios deben hacerse. Un terapeuta experimentado y de confianza os será de gran apoyo, e incluso podrá facilitar el diálogo y la comprensión entre vosotros. También puede ayudaros a entender vuestros problemas, mediar para que lleguéis a un acuerdo sobre cómo superar las dificultades y hasta enseñaros nuevas técnicas de gran utilidad para el matrimonio.


  [image: Image] El hecho de que tu cónyuge se niegue a asistir contigo a las sesiones del terapeuta de pareja puede ser un indicio de que no quiere cambiar o de que ya no le importa vuestro matrimonio.


  
Cuándo quedarse no es una alternativa


  Quizá rechaces por poco realista la posibilidad de proseguir la convivencia mientras intentáis resolver vuestras diferencias y salvar el matrimonio, y prefieras optar por la separación o por vivir en otro domicilio durante una temporada.


  
Separarse antes de tomar una decisión definitiva


  Una separación puede brindaros la oportunidad de descubrir cómo os sentís al vivir en casas diferentes, pero dejando la puerta abierta a una posible reconciliación. Sin embargo, en muchos casos la separación es también el preludio del divorcio.


  [image: Image] Antes de separarte, protégete acudiendo a un abogado especializado en derecho de familia, sobre todo si quieres recibir una pensión compensatoria o de manutención para tus hijos durante la separación. Además, te servirá para saber lo que debes evitar para no poner en peligro tu posición si finalmente decidís optar por el divorcio.


  Puedes recurrir a uno de los siguientes tipos de separación temporal, con acuerdo de separación o sin él:


  
    [image: Image] La separación sin un acuerdo significa que simplemente ya no vivís juntos. Cuando tú y tu cónyuge sepáis con seguridad que la separación es temporal y que acabaréis reconciliándoos, ésta es la mejor opción. No obstante, es recomendable que formalicéis un acuerdo privado en el que dejéis establecido cómo se regirán durante ese período de separación temporal las cuestiones relativas a vuestros hijos, si los tenéis, así como los asuntos económicos, tanto respecto a los hijos como entre vosotros.


    Debes tener en cuenta que mientras no acudas al juzgado para legalizar la separación, se mantiene el régimen económico matrimonial. Eso significa que si el régimen económico por el que se rige vuestro matrimonio es el de gananciales, aunque hagáis vidas independientes, seguís teniendo una relación económica; sobre todo recuerda que las deudas que contraiga cada uno por su cuenta pueden afectar al patrimonio común (el que habéis conseguido mientras estabais juntos).


    Otra cosa que debes tener en cuenta es que si has abandonado el domicilio conyugal sin contar con el consentimiento de tu cónyuge, estás en una separación de hecho y dispones de treinta días para presentar una demanda de separación ante el juzgado. Es importante formalizar la demanda porque abandonar el domicilio conyugal puede ser un delito, ya que se puede acusar al que se va de que ha abandonado a su familia, es decir, de que no cumple con los deberes que conlleva ejercer la patria potestad o contribuir a las necesidades del sustento de los hijos o del cónyuge.


    [image: Image] La separación con un acuerdo formalizado en un convenio regulador se aconseja en caso de que consideréis esta situación como el primer paso hacia el divorcio y no tengáis previsto reconciliaros, o bien para el caso de que, por motivos de fe, no queráis que vuestro matrimonio sea declarado disuelto. Vuestros abogados os ayudarán a formalizar la separación y a poner por escrito las condiciones acordadas. Es aconsejable que los abogados de uno y otro miembro de la pareja sean distintos (e independientes); ya que si se incumple alguna de las condiciones acordadas y los dos tenéis el mismo abogado, no podrá hacerse cargo de la defensa de ninguno de los dos.

  


  En general, es mejor optar por un acuerdo formalizado de separación por cuestiones legales y económicas:


  
    [image: Image] Os permite formalizar las condiciones, incluida la eventualidad de que un cónyuge ayude económicamente al otro durante la separación, el lugar de residencia de los hijos, la frecuencia con la que verán al progenitor con el que no viven y los requisitos de su manutención. Si pensáis modificar vuestra situación financiera o vuestro domicilio, el acuerdo también puede contemplar estos cambios.


    [image: Image] Podéis especificar al detalle todas las cuestiones para evitar cualquier conflicto mientras estáis separados. Un acuerdo también es una protección que evita que un cónyuge actúe de forma independiente en detrimento, a largo plazo, del otro cónyuge, por ejemplo vendiendo objetos de valor propiedad de los dos o aprovechándose de una cuenta bancaria conjunta.


    Si ese acuerdo de separación, llamado convenio regulador, no se presenta en el juzgado, estaréis separados de hecho, pero no legalmente. Para que se declare la separación es necesario presentar el convenio en el juzgado. El juez lo aprobará si cree que los intereses de los hijos están protegidos; entonces dictará una sentencia en la que se declarará que estáis separados y aprobará el convenio regulador. Del trámite ante el juzgado se encarga el abogado. (Para saber más sobre el convenio regulador, ve al capítulo 14.)


    [image: Image] Hecho el paso anterior, puedes acudir a los tribunales para exigir el cumplimiento del acuerdo de separación si tu cónyuge incumple sus condiciones, ya que es un contrato que habéis formalizado entre vosotros. Pero si no lo presentasteis, ahora es el momento. El abogado tendrá que interponer una demanda judicial y el acuerdo que firmasteis entre vosotros servirá de antecedente, pero el juez no está obligado a aprobarlo si considera que lo que acordasteis acerca de vuestros hijos no protege debidamente sus intereses. Para saber qué pasa si desde que firmasteis el convenio y lo guardasteis en un cajón ha cambiado sustancialmente la vida de uno de los dos, consulta en el capítulo 14 todo lo referente al convenio regulador.


    [image: Image] Si al final os divorciáis, ya habréis tomado muchas de las decisiones más importantes. El juez tiene siempre la última palabra, pero es mucho más probable que respete vuestro acuerdo si los dos demostráis que habéis recibido asesoramiento legal independiente y que os habéis comunicado con sinceridad vuestra situación económica.

  


  En el capítulo 6 encontrarás más información sobre los acuerdos de separación. Consulta en el capítulo 5 otros aspectos básicos sobre el divorcio.


  
Separarse definitivamente sin intención de divorciarse


  En la actualidad, pocas veces se recurre a la separación judicial, sobre todo por razones económicas. El proceso para obtener una sentencia de separación es igual al del divorcio. Tú y tu cónyuge podéis negociar las cláusulas de la separación y decidir las condiciones aplicables a los hijos, su manutención, el reparto de vuestras propiedades y la pensión compensatoria o en su caso compensación por razón del trabajo, que uno de vosotros podría tener que pagar. Podéis acudir a un abogado para estipular este acuerdo según los procedimientos judiciales para la separación y llevar este acuerdo a los tribunales. La principal diferencia entre una separación judicial y un divorcio es que, una vez finalizado el proceso, si simplemente os habéis separado seguís estando casados, la separación sólo os exime del deber de vivir juntos; además, a partir de ese momento ya no podéis vincular bienes de vuestro cónyuge para atender los gastos ordinarios de la familia.


  Recuerda que separarse (o divorciarse) de mutuo acuerdo (uno lo pide y el otro consiente) siempre es la forma más rápida, económica y sencilla de conseguir la separación judicial. El procedimiento de mutuo acuerdo no exige la celebración de juicio y vuestros hijos, si los tenéis, se ahorrarán el mal trago de tener que acudir al juzgado. Es suficiente con que el abogado presente la demanda, junto con el convenio regulador (acuerdo) que habéis firmado los dos, y vosotros sólo tendréis que ir una vez al juzgado para ratificar lo que ya habéis acordado.


  
    Una anulación legal no equivale a una anulación religiosa


    Las anulaciones legales y las anulaciones religiosas son cosas completamente diferentes. Si vuelves a casarte después de divorciarte, algunas religiones no reconocerán tu nuevo matrimonio hasta que anules religiosamente el anterior.


    Las anulaciones religiosas suelen estar asociadas a la Iglesia católica. Por motivos religiosos, es posible que tengas que tramitar la anulación religiosa, además de divorciarte siguiendo el procedimiento civil.

  


  


  En cuanto a la pensión de viudedad, tanto en el caso de separación como en el de divorcio, sólo tendrás derecho a percibirla si en las condiciones aprobadas por el juez se te concedió una pensión compensatoria (que desaparece al fallecer quien la pagaba).


  
Obtener la nulidad matrimonial


  Una declaración de nulidad es un acto que o bien invalida tu matrimonio o proclama que en ningún momento fue legal (como si nunca se hubiera celebrado), o bien lo declara anulable. En otras palabras: el matrimonio se considera nulo a partir de la fecha de la declaración de nulidad. Si han nacido hijos como resultado de esta relación, la declaración de nulidad no modificará ni cancelará vuestras responsabilidades como padres hacia ellos. Para conseguir una declaración de nulidad, debes demostrar que tu matrimonio es nulo o anulable.


  Tanto el matrimonio civil como el matrimonio canónico son contratos y como tales deben cumplir una serie de requisitos para ser válidos. La falta o incumplimiento de esos requisitos dará lugar a la nulidad. Ahora bien, el matrimonio canónico católico además de ser un contrato es también un sacramento y por este motivo tiene unas propiedades esenciales, que son la unidad y la indisolubilidad que también deben asumirse y cumplirse. En caso contrario el matrimonio será nulo.


  Cuando tú o tu cónyuge no aceptáis estas propiedades esenciales, o bien no sois capaces de cumplirlas, no contraéis en realidad matrimonio canónico y éste resulta nulo.
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